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:%ALÁRABE HUEVO. 

(AJkTícüLo s.vrmico.) 
••KiO saben VdeS.liS propiedades de 
* |Wa de huevo? 

'"On tan extraordinarias como Ins 
^'Uneus, tin convenientes courio 
Wentes, tan claramentedemostra-
Psícomo la clara del miümo huevo. 
>W^^^ los días vemosvariadc-st-jetri-
(f'^dtí sus virtudes. 

^güiéiüonos uti liquido turbio, 
'"í jiuube por ejemplo, y lo quere-
í̂ ^oshucer claro. Pues claro estaque 
^ h;\reinoá claro, esto es, lo clarifi-
î̂ feaios con la clara de huevo: ope-

'^Pittnque claramente hablando se 
'^*acldiúfi'acion. 

fí^apéinonos qjie un swgeto tiene 
^ v6ii%ronea, oseara, poco clara y 
HWetn ós qtieía't^fl ga ur^enti n a, q ue 
l̂ l̂ Os en una palabra áolararle la 
^°2. Pues le dantos "cláta de 'httevo. 
Ôíi ó Vin azúcar y'bíén]f)fohlo he-

^.^13 notar que él íhdíividuo habla 
;,«an|ta como deseábamos, con mu-
*»«>«Iarid«d,. 

^PigiUl'émonQs 3i|m^íu,na.persona se 
^leva<ntado4etBpíranií>; «e ha puesto 
rebajar-tvA t«íni<do:(i*,e líaeer «s 
^^•os 'ititele«t«íaléfe; el cerebro se 
i ,* <5ansad('; rail ideas ¡«n tropel aísal: 
S% tmaginádüfi, gastan 1-as fuer-
.5̂ » él' sügeto tíSpt'rimerKa vértigos, 
*t9ctfuud« y erábríjilta Su vi'sta'y sú% 

^"Süiüieuto^, porqueild-sé'hadeSi-
'ĵ ^Hido todavía y etñpiezii á sentir 

• '̂lidad. ¿Qutíitíis que se aclare 
1̂ ***̂ ^ sitQaqion?j¿QutíreÍ3 que aque-
. «iiufusien de idt»ía5 se disipe y 
T^«Laugtítu-itóBga -otra vez d^spe-
^yi «Uica ,1* ittteligtíncia? Pues 
^ ^ ' * n Íwi,rt«lo hfuev<js-bien.gais^-
^̂  »^^n sus Éíiíeesürios f habéis de 
u.̂ l'̂ uatn oit*o és aqiíel hómbre'á los 
rübs iniüutds. "Eteoto -maravilloso! 
^"^cósa probuda.íl, 
il '̂ '̂ Qs: "¿3 priícíSo convenir que 
jĵ *'̂ *'¡puso el noiííbre declara de 
^ T 9 á li íiibúinina aniínal conté 
r^.. '̂ '̂  lf»-ra.Í3terii)sa caja compa-
^ ^-^ia-Betnilla, tenia más t<íl«nío 
l^^^*^¡qttlí»i(:os que le dieran el 
ji^V^''*<í««^u»»ma, de albm blanco 
' ' *0'*evela amo jq̂ ue esta parte 

'feVo-cQatido se cu^ee y ooaguta 

ĝ  ."?^«s en sus diferentes formas; 
^«ecir, paca aclarar todas Uis cosas 
^^'«0 estéu claras, 
te k*̂ '*̂ **̂ ^ hactir aui'gir i» idea de 
P^^'**'la acékwa de tan útil y ma-
j^^osai sustftníeda en otras ocasio-

/J ojísoa pavticulapes. 
%i« a^^^ ^ t - s ^ a %iette l a ^ ^ a tu-r-
SjÍV*'̂ '̂ 8eiÉ«eiHíia de Mu de tras-
^•«^bi^én iéíl cíietal viVianteHama-
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do córnea trasparente,condición in
dispensable para la perfecta visión 
¿porque no ha de probar la aplica
ción tópica de la clara de huevo? 
Esto es muy nalurül. Debe aclarar 
la vista, pues por algo se llama clara 
y por, otro lado ¿que mal efecto ha
bremos de tener de tan útil é ino
cente su-tancii»?—Merece pues en-
sayai-stí, pero la dificultad Cf̂ tá en la 
manera de hacer uso de. huevo. 

En la naturaleza h;iy misterios 
que solo se revtlan al hombre pen 
.sador y como dice Chateaubriand, 
«Dios revela al hombro las virtudes 
de las plantas por la forma, color ó 
diferentes propiedades que tienen,» 

L i digital tiene una flor cuya colora 
aglobada y color vialaceo, como el 
de la sangre [digitil purpúrea] pa
rece indicar la conveniencia de esta 
flor y hojas en las afecciones orgá
nicas del corazón. 

Es una lástima que el autor deíJí 
gcTiio del crisManistno no haya sido 
médico para decirnos eí valor tera-
péujLiüo de las diferentes sustancias 
que pueden usarse como medica
mentos, pero contentémonos conque 
nos haya dado la clava y si no 
acertamosporqfie variiasplantas pres 
tan grandes servicios en ocasiones 
determinadas;,,como la quia» en las 
fiebres ¡¡pulüdicas (do los pant-inos) 
vemos en cambio que la cebolla 
albarrama ó escila, que es diuréticaj 
tiene la forma de la vegiga urinaria; 
que los nabos son emolientes y á pro 
pósito su cocitniento^para calmarlos 
resfriados ó bronquitis, lo cual está 
insinuando la forma de la ra)z, pare
cida á los bronquios, por sus rami-
fioacion'ís, y sobre todo, por su co
lor pálido,.color de sangre de nabo, 
tan decantado por ios poetas; y en 
fin, que las cabezi de la adormidera 
que tienen cuando secas, el colorda la 
masa encefálica coati-Uen el opio 
que adornece y calma. 

La pd'mera propia del desierto 
¿porque ha crecido tanto? Pura avisar 
desde lejíos ala caravana y ofrecerle 
un alimettío en corta cantidad gran-
demeule nutritivo como son ilos.dáti-

des. 
La nar^anja por su color rojo y su 

tainafio piítíde herir de lejos la re
lina del «edieuto viajero, que ávido 
la buscará para chupar instintiva-
mente áu delicioso jugo, til melón rna-
duro despide Un suave y agradable 
olor qu : está div.ieiido —« comedme.» 
Eu Cousbio el repugnante olor del es
tramonio partee dei iinos, «arioj i-
lue pronto, purque soy tu enemigo.» 

Cuando se cuece un huevo y .se 
parte por la mitad se ve en su inte 
rior un cuerpo amarillo,esférico, qua 
se desprende bastante bien, yspue-
de obtienerse entero. Es la yema del 
buévo,itan páVecida al globo del ojo 
humati'o,áese globo jd«l ojoqa€ ya en 
conjunto se^pafiece'ál huevo ^ór su 
forma y blancura. 

Decidme sino ¿como es posible 
(para ciertos filósofos que admiten, 
las causas finales) desconocer que 
la Providencia ha dado á las aves 
los huevos para ncl irar las cosas y 
muy especialmente para curarse 
las enferraetlades de los ojos? 

¡Oh sorprendente doscubrimien-
|ol inestimable tesoro para lus ocu • 
Ustan! •• 

¿Como es posible que haya tantos ciegos 
habieniio en todas partes tantos huevos? 

D; h ly más yo teñiré en cuenta 
estas propiedades de la clara del hue 
vo y al primero que se me presente 
con la vista turbia: 
Réscipei-clarade huevo... 

Pero hay mas; como quiera que 
hay sustancias que se asocia!) natu
ralmente y como al hablar de hue
vos parece que asalta á la imagina
ción eirecuerdode una cosa alimen
ticia y buena, agradable al paladar 
y útil al estómago, he aquí que otra 
sustancia no menos simpática y co
nocida desde nuestra infancia, sus
tancia á propósito para corregir 
muchas amarguras, viene iuvolun-
tariamente á presentarse á nuestra 
imaginación. Es el azúcar, señores, 
y enti'e todos los azúcares que la 
quimioa ha descubierto el mejor,.sin 
disputa, él azúcar de caña: y entre 
todas las clases que el comercio es 
pende, el azúcar cande, tan candido, 
tan inqcente, tan cristalino, tan sim 
pático y agradable y tan...taran...tan 
qiitf ya no puede ser más. 

Quj asociación tan feliz! Que idea 
tan peregrina! La nnion del azúcar 
tan apropó^to para endulzar núes 
tras penas, y mucho mAs en la 
awarya situación de un enfermo aoo-
metido por acerbos dolores, privado 
de vi§ta, desesperado tal vez... Dad
le azúcar á eso desdichado y dád
sela precisamente por donde pad.-
ce: por los OJOS. Azúcar, much t azú
car. Y el azúcar y la clara de huevo 
quitarán sus amarguras y rtcia» aráu 
su vista. 

El vulgo, que tan inteligente es 
en asuntos de Medicina, creo que no 
olvidará estos sabios consejos y sa
bia sin neceshdad de médicos ni do 
boticas, aplicarse estos medicamen
tos caseros con la oportunidad y dis
creción que le (jaracteri'zaii. Con ello 
se evitaran tiiuchos ma'es de ojos y 
Será casi innecesario que haya hom
bres que se sacrifnjuen por estudiar 
la Oflalmologia, arte difícil y eslen-
so qu.' no basta á dominar la vida 
del hambre. 

Antes de concluir debo esplicar 
el motivo de este artículo. 

Hay muchas personas que confec
cionan del modo que voy á decir un 
colirio qué goza gran reputación en
tre el vulgo. 
* Se cuece uú huevo, (pero de galli< 
na) se le quita la cascara, se parte 
por la mitad, se le desprende la ye
ma y el hueco se llena de azúcar 

cande. Unido otra vez el haevoj^oo-
mo antes de partido) se le »ta,'^ílPa 
maiiieúerlo adaptado, y se ie deja 
que destile gota á gota el agua,<><[}ua 
absorve el azúcar. Y ¡esta agda quî  
no contiene más princi-pios quinti-
cos que una disolucioadeazáoairyes 
la que se etriplua para instilaciones. 
Sábese que ia albúmina animal se 
coagula mucho ante^ d«i U t0Hi|>f|<i-
lur. ii qii'í hi'írvtí el agu*, y ¡que la 
albúaiin i coi»gulada es insoluble en 
agua y en los ácidos. El azúcar nin
guna acción tiene sobre.aqueila sus
tancia; pero como es ávido por .el 
agua atrae laque queda interpua»-
ta entre la albúmina coagulada. 

El agua azucarada es la que gotea 
y la que hace el milagro. 

Cuando un enfermo quiera poner
se agua con azúcar,' cosa qua cree
mos inocente, no tiene necesidad<si-
no de mezclar estas dos ftosas y ,Io 
ha de producir igual efecto. 

—Es verdad, me dirán VV: pero 
¿y el misterio? 

VARIEDADES. 
lili-11111111)11 

Solución á la charada anterior: 
IRElíEO. 

O h a r a d L a . 

Prima y dos es vegetal, 
en earruagea jprma y tres: 
tres y cuatro ea animal 
y dos cinco, lo es taiüfcien. 

Vegetal es él todo, 
que la muger lo gasta'állá'á' tfa rátído 

ha, aoluciou en el n)íraei-o próximo. 

CRÓNICA. 

Dice La Iberia que al míiéütfo de 
escuela de Villar del ArzÉrtJispo' (Vi-
lencia) se le adeudan diez y stis 
meses de haber y tres aíios'de tíia-
terial. 

Y añade. . 
«No es rara la nolioia, ponq^ifta 

idéntica ó peor situación se edoue»-
tra la mayor parte de ios mdeütros 
de primera enseñanza en Espafta,! 4 
pesar de las disposioionesdaliiBiMífis-
tro de Fomento, que no pi-oeutaíse 
tumpit í t i .» ^ ' 

En cambio y é.Ho si qiue esrano. 
Según vemos en el níisnio pe t^ 

üicü, $e ha concedido al pueblo de 
Prioso (León) una subvención de 
5,000 pesetas, por el ministerio de 
Fomento, para la construcción fde 
una escuela. 

Hemos recibido el número ^ i.del 
Dia de Moda, periódico Uteracio se • 
raanal ilustrado, que con tantaacep-


